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Estamos en Navidad.
Es un paréntesis abierto en el progreso

No me atrevo á contar las víctimas que cuesta el grito de viva Es-
partero , porque no quiero turbar la alegría de los españoles con el
himno de Riego.

Por eso las víctimas son pavos, y no hombres.
Y hé aquí por qué en punto á códigos, prefiero el Almanaque á la

Constitución.

La naturaleza del tumulto que me rodea me dice que puedo salir
á la calle sin peligro, porque no es el progreso el que celebra la fiesta,
sino el pueblo español.

Así la Religión y el progreso se estrechan en amorosa hilaridad,
como el pueblo y la Asamblea se enlazan dentro de los vínculos de

todas las contribuciones.

Porque esta alegría de mil ochocientos cincuenta y cinco años que
nos conmueve hoy, es por el nacimiento del Hijo de Dios, á cuyo nom-
bre suelen reírse muchos diputados.

Lo conozco en que la Asamblea nacional es la espresion verdadera
de los sentimientos del pueblo español.

Y qué?.... En medio del universal regocijo que llena los campos y
conmueve las ciudades, distingo yo el espíritu de la revolución entre

aquella multitud que no tiene que cenar.

¡Qué ingratos son los pueblos! Retroceden mil ochocientos cincuenta
y cinco años, teniendo clavado en su conciencia, en su corazón y en su
bolsillo eH7 de Julio de 1854.

El sol de Julio se eclipsa ante la estrella de Diciembre.
O mas bien: la libertad se hace esclava de la alegría pública.
O mucho mejor: la revolución es oprimida por el peso de una festi-

vidad religiosa.
Hace mil ochocientos cincuenta y cinco años
Pero, bah! el progreso no puede retroceder á tan antigua fecha.
En la severidad de sus principios solo le es permitido retroceder

al nacimiento de Espartero.

El domingo aquel del año 54.

Me despilfarro en fin con un aguinaldo: puede servir para todos:
es uñ dulce

Puedo salir á la calle, porque estamos en Navidad.
Vuelvo del revés esta frase, y esclamo:
Porque no estamos en progreso!
Si fuera Almanaque, haría interminables estas fiestas.

Pero no soy Almanaque, y me alegro, porque está condenado áser

libre el año que viene.

Porque el espíritu político se desvanece ante el espíritu religioso;

Porque hoy comen los pobres, y eso menos se sirve en el festín de

la libertad.

La Navidad y la revolución de Julio se rechazan:
Porque acaban las economías progresistas donde empieza la abun-

dancia pública;

Señor fiscal, esto no tiene vuelta de hoja; es decir, esto no tiene

editor responsable.
Vuelvo á mi tema.

Ha tomado las fiestas de Navidad por una esposicion contra la se-
íjunda base

Voy á ponerle la venganza en la mano
Señor duque, hágalo Vd. ministro de Gracia y Justicia.
El Sr. Batllés declara Obispo al pueblo español, y lo destierra á

Canarias.

Me encastillo en las fiestas de Pascua, y me rio del divino Batllés.
¡Qué ateo es el pueblo! Se rie de un representante legítimo de la

revolución de Julio.

Pero antes quiero bañarme en la alegría pública, para reírme de

una divinidad.

Propongo uní tempestad de pensiones para las viudas, huérfanos
y hermanos de todos los pavos muertos por la inmoralidad pública.

Voy á ponerme una papalina encarnada á ver si me declaran bene-
mérito de la patria.

Aquí descubro una mina patriótica.

La Navidad y el progreso son incompatibles: son dos enemigos

irreconciliables.

Segunda época.
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La vaca tísica de Gaminde, con salsa de motines.
Ropa vieja: doctrinas progresistas con salsa nueva de mil sete-

cientos millones.
Lenguas y manos. Se sirven las primeras desnudas y las segundas

rebozadas.
Cuarto servicio.—Consejo de disciplina.

Nota. Los servidores se van fastidiando.
Pavos.— ¿Quién los desconoce? ¿Quién en estos dias ignora suspadecimientos?

Primer servicio.—De barricada.
Sopa juliana.—Permanencia inesplicable de Espartero en Zaragoza:

sopa de tortuga, sin tortuga.
Entremeses: los dias en que se firman las nóminas.
Segundo servicio.—De parada.
Empecemos por dos avecillas, dos fritos, el uno por la embajada

de Méjico, el otro por la subsecretaría de Hacienda.
La longanimidad de la crisis ministerial tiene ya frita á media

Asamblea.
Tenéis un gran mero con sal y poco mas de un salmón.—Sal-

merón se llama esta combinación de platos con salsa simple.
Un gran pez; pero está un poco picado con dos averías que ha su-

rido en las últimas votaciones. Devolvámoslo á París de donde nos ha
venido. Porte de ida y porte de vuelta 32,000 rs.

No es caro. Peor seria una indigestión
Hay magnificas entradas de la gacetilla de periódicos á gobiernos

de provincia, del folletín á juzgados, de simples abogados á subsecre-
tarios de Gobernación.

Tercer servicio.—De centinela.
Discursos del marqués de Albaida, escelente pepitoria.
Calabacines rellenos de palabras, á escoger entre la mayor parte de

los oradores.

La cena de la situación que nos hace felices, es la cena de la mi-
seria.

Hermanos mios: ¿tenéis besugo para Noche Buena?
Os lo pregunto, porque la revolución se hizo por el pueblo y para

el pueblo; es decir, por el presupuesto y para el presupuesto.
Cruel debe de ser el hambre en estos dias de hartura. Roed, roed

por de pronto ese cañón de fusil, y gritad con todo el entusiasmo de
un estómago vacío:

¡Viva Espartero!
La situación se compadece de vosotros, y va á daros una cena.

Festín opíparo en que todo abunda menos el pan, que semejante á la
Verdad, se ha subido á los cielos, huyendo del diccionario del progreso.

El cocinero mas famoso, el autor de los platos mas esquisitos, se
llamaba Mr. Caréme; esto es, Cuaresma: el autor de vuestra miseria
se llama Progreso; esto es, desorden. Estos contrastes escitan por sí
solos el apetito.

Voy á tender una mano á los pobres que se anegan en el regocijo
de nuestra dulce libertad.

Como el mar en que pescan los progresistas, se confunde con un
mar de lágrimas.

Envidio la dicha del señor ministro de Marina el dia de Noche
Buena. Madrid ha sido invadido por los besugos; la situación es ade-
más un hervidero de atunes...... ¡Con qué orgullo puede exclamar su

escelencia: Yo soy un pedazo de la situación! La situación es mía.
Pero se equivoca. La situación es de otro. Los que se dedican á la

pesca de la situación, vienen por atún y ver al duque.
Escamado este pensamiento de su propia debilidad, huye de la ca-

beza del Gobierno á refugiarse en el corazón del progreso.
¡Pensamiento desventurado! Sale de la nada para volverse á la

nada; porque la cabeza y el corazón del progreso se confunden en una
misma negación;

Corderos inocentes: los ministros sacrificados.
Asados al fuego del patriotismo: los contribuyentes
Ensalada: la Constitución futura.
Postres: al freír será el reír.

LA CENA DE LOS POBRES-

!§®üi 3W3VA.

Ésta noche es progresista
Y mañana habrá tumulto.
—Saca la Constitución,
Que voy á echar un discurso.

Vamos al progreso,
Vamos al belén;
Que Sancho nos guia
Tocando el rabel.

La Asamblea está de parto;
Ya estoy sintiendo dolores.
Cuando pare la Asamblea,
Nos duele á los españoles.

Patria de mi vida,
Reza á San Ramón,
Porque ya no puedo
Con tanto dolor.

Nace la niña inocente;
Pero tan adelantada,
Que está en cinta, según cuentan,
De motines y asonadas.

¡Prole tan prolija
De un parto no mas!....
¡O Patres conscripta
¡Qué fecundidad!

Muchos vienen á adorarla
Tras la luz del presupuesto;
Los diputados con mirra,
Y La Nación con incienso.

Solo falta el oro;
Pero aquí estoy yo,
Que á la fuerza traigo
La contribución.

También la adoran sus padres;
Pero, aunque está medio muerta,
No quieren darle la vida
Por no quedarse sin ella.

¡Pobre criatura!
¡No puede mamar!
En cambio sus padres
Por ella lo harán.

Ya se anuncia su bautismo
Con esposiciones miles,
Ya estamos todos espuestos
A que nos rompan el idem.

Ya empieza la danza,
la suena el pumpum!
—Otro se divierte:
Señores, abur.

Que se encienda el entusiasmo
Con vistosas luminarias.
Si no se alumbran balcones,
Se alumbrarán las espaldas!

Arriba, muchacho,
Y enciende el candil.- Si no tengo aceite.

Queso de nata: los puros.
Queso de bola: Sancho.
Sandías de Valencia: el Sr. Batllés.
Pastelillos de OIoff-Agá.
Torrijas de sorpresa: un dia sin motin.
Natillas: las calles de Madrid en tiempos de 1

mientes que barren Ministerios.
Vinos y licores: Perfecto amor, el presupuesto.
Vino de Logroño el general Espartero.
Resumen general de la cena.
Sois libres; pero no tenéis que comer.
Esaú vendió todos sus derechos por un plato d<

los trocaría por un pedazo de pan.



INDIRECTAS.

Pero al país no le cogería de sorpresa.

En confianza:—las Cortes quedan en sesión secreta.—Como esta-
mos en Navidad, es posible que quieran sorprender al país con algún
otro aguinaldo.

El individuo catalán, Sr. Nogués, ha sido preso y espatriado en
virtud de la autorización, y es pedir peras al olmo pedir ahora la res-
ponsabilidad al Gobierno.

Otra esposicion de la diputación provincial de Palencia vino á con-
vencer á los constituyentes de que el derecho absoluto de petición es
algo mas peligroso en las corporaciones populares que en los Obispos.

«Hay diputaciones, decia el señor marqués de Tabuérniga, que se
hombrean con la Asamblea nacional, y esto no se puede consentir.»

Tú lo quisiste,
Fraile mosten, etc.

Lo mismo digo sobre la autorización concedida al Gobierno para
suspender las garantías individuales.

Ya que tanto le ciega su amor á la revolución de Julio, ahí va esa
copla popular para que se la cante á la señora de sus pensamientos:

Tengo en la cátedra un pie,
Y otro pie en el Concordato:
Mira si por tus amores
Estoy bien despatarrado.

«Estos son los dos polos sobre que giro.»
¡Sobre dos polos!
¿Es creíble que pueda despatarrarse hasta ese estremo el señor

Batllés?

Pero el Sr. Batllés se bate perfectamente en retirada. S. S. va-
lenciana no conoce mas preocupación, según nos dijo, que la razón y
la justicia.

La comisión de peticiones, que lleva en su seno al Sr. Batllés, pa-
rió el dictamen de que «no habia lugar á deliberar» acerca de una pe-
tición del Arzobispo y sufragáneos de la diócesis compostelana, para
que se modifique el decreto sobre seminarios conciliares.

La Cámara creyó que comprometería su crédito político negando
á los prelados un derecho que se concede al último español, y la co-
misión tuvo que retirar el dictamen.

Pero hay que añadir que ni toda la sesión fué de gracioso, ni toda
contra los curas.

Debo prevenir al señor fiscal que dia de peticiones y dia de agui-
naldo no son sinónimos.

Habló el Sr. Batllés.

Sesión del día 22. —Era sábado. —Dia de fiesta para los judíos, y
para los constituyentes dia de peticiones.

S. S. opina que cada gobernador debe nombrar sus empleados;
y tratándose de administración, el Sr. Escosura no podia menos de
pedir la palabra para una alusión personal.

El Sr. Aguirre es modesto, y se contentará con otra sonrisa.
Entramos en el presupuesto de Gobernación, y aquí te quiero, es-

copeta; esto es, aquí te quiero, marqués de Albaida.
—¡Pum! —Tiro va y tiro viene sobre los empleados de los gobier-

nos de provincia, como quien tira sobre una bandada de gorriones.
El señor marqués se ha propuesto descentralizar sacando las co-

sas de su centro, y quiere que cada gobernador sea un bajá de cuatro
ó seis colas.

Pero en vista de las que algunos van dejando por esas provincias,
es de presumir que la Asamblea no aceptará las superfluidades demo-
cráticas que propone el Sr. Orense.

Hago como que no veo al constituyente Aguirre, ex-vocal de la
junta, ex-ministro, y pretendiente afortunado de la cesantía ministerial,
para que tampoco se me escape ahora la carcajada que tengo en
reserva.

«Esa junta (dijo) suprimió también las cesantías de los ministros,
y no por eso se dejan de pagar.

Conservador es el que conserva', no el que se conserva
Por eso el Sr. Poyan pudo decir que no era tan progresista como

el Sr. Moyano, puesto que no aceptaba la razón del consentimiento de
la junta.

Y aquí pido otra sonrisa para el conservador Moyano, que defen-
día el tribunal correccional á título de consentido por la junta revo-
lucionaria de Madrid.

Lo mas que se les permite á VV. es una sonrisa, entre compasiva
y benévola, para el discurso del Sr. Poyan, que pedia la supresión del
tribunal correccional de Madrid por ser obra de los moderados.

Me consta que esta razón no es de pie de banco, sino del Sr. Po-
yan, si hemos de creer al Diario de las Sesiones.

Para reconciliar á S. S. con la existencia de ese tribunal, conven-
dría decirle que, si los moderados lo quieren, no es por egoísmo: de
©tro color suelen ser sus parroquianos.

Pero todavía no es hora de soltar la carcajada correspondiente á
esta sesión.

Y no seria infundado el juicio crítico de los tahoneros.
En unos presupuestos de mil setecientos millones, el único conato

de economía que ha tenido la situación ha sido nivelar los sueldos de
los presidentes de sala con los de los magistrados, y la nómina de la
Audiencia de Madrid con las de las provincias.

¿Nos reimos, ó qué hacemos?

Un tahonero diría que desperdician la harina por aprovechar el
salvado.

Nuestros constituyentes tienen un cedazo mas á propósito para cer-
ner melones, que para cerner presupuestos.

Por nuestra parte, solo podemos corresponder al desinterés de los
constituyentes con otro desinterés.—Con el de la sesión cpie nos ocupa,
que no puede ser mas desinteresada.

El presupuesto de Gracia y Justicia ha pasado íntegro por el tamiz
de la discusión.

Este rasgo de abnegación parlamentaria es delicadísimo, y es ade-
más la primera economía hecha en los presupuestos.

El país lo pagará, como paga todas las economías progresistas; en
contribuciones.

Sesión del día 21. —En celebridad del cumpleaños de la Princesa
de Asturias, no hubo sesión el jueves.

La Religión: Llevas con mucho garbo el sambenito.
El presupuesto: ¡Buenas Pascuas te das con lo que sudo!
El contrabando: ¡Viva la libertad! —Este es mi escudo.
La democracia: Si no me llamas pronto, doy el grito.
El Consejo de Estado: Yo soy un tapa-bocas esquisito.

El orden: Con disfraz de motin, yo te saludo.
La Diputación provincial de Zaragoza: Ahí va esa generala por

escrito.

Voy á dar las Pasenas al Ministerio.
Pero no está en casa: está en crisis.
Desde que nació no se le encuentra en otra parte.
En la necesidad de cumplir con él, remito á la crisis esta felicita-

ción para que la reciba el Ministerio.

Esta noche es progresista,
Y mañana llagamos punto.
—Vaya una interpelación:
¿Quién se comerá el besugo?

Perdonen ustedes.
Yo no puedo mas.
Se me fue la burra
Constitucional.

Llegó la ocasión de soltar la carcajada.—El Sr. Escosura'se olvidó
esta vez de los once años de funesta memoria.

Verdad es que, cuando se trata de cualquiera otra cosa, sucede lo
mismo.

Pero estando si cae ó no cae el Sr. Huelbes, ¿podía prescindir el
Sr. Escosura de hacer, indirectamente al menos, la apología de su sis-
tema administrativo de i844?

FISONOMÍA DE LAS SESIONES.



Cnand© el §r. Batllés pidió la supresión de las fies-
tas, los pavos, con la perspicacia que les distingue, pusieron los ojos
en el doctor valenciano para apartar el cuello de las fiestas de Na-
vidad

Este establecimiento, que tan hartos dejó á sus parroquianos en la
última Navidad, ofrece al público un nuevo y abundante surtido.

Mazapán legítimo de la Mancha, traído de Logroño para consumo
del general O'Donnell.

Culebras patrióticas de todos tamaños, vistosamente adornadas
con cintas, cruces y bordados de oro y plata.

Catorce millones de monigotes de mazapán, muy bien trabajados.
Turrones de adoquín, á precio de nómina.—(Aunque estos turrones

son duros, se dejan comer.)
Cajas de frutas. —(Para no engañar al público, se le advierte que

las frutas son del árbol de la libertad.)
Jaleas.—Han cambiado de sexo: este año no hay mas que jaleos.

a^assí,
Según las últimas noticias de Zaragoza, Barcelona y otras provin-

cias, se armará muy pronto uno.
La popularidad del Gobierno se quiere dar esta sorpresa.

Ahora que son inútiles los carabineros, psacdo des-
embarazarme con facilidad de una pregunta de ilícito comercio.

Hela aquí:

masito LTr -VaP °reS q\e PfÍST d C°ntraband° > ¿ D0 Se"a | MADRID: 1855.mas barato desarmar a los contrabandistas? i Imprenta de D, Felipe Saavedra , calle de „ 5,

ULTIMAHORA.
Acabo de probar un besugo que me ha sabido á ministro de Ma-

I riña.

Este es un aguinaldo que echa al mar el ministro de Marina.
El mar agradecido, le volverá el obsequio en esta forma:
Los vapores perseguidos por los contrabandistas.

Se han aumentado cuatro millones ea el presu-
puesto de Marina, para construir vapores que persigan el contra-
bando.

La realización de alguno de los pensamientos del Sr. Escosura,
puede ser muy bien treinta mil reales de cesantía al actual ministro de
la Gobernación.

Al Sr. Escosura le gwsta ver realizado al punto lo
que piensa.

Hay verbos activos, cuya persona paciente es siempre el presu-
puesto

NACIMIENTO.
Antes de las Pascuas, en las Pascuas, y después de las Pascuas,

se ofrece á la vista del público un Nacimiento que tiene 349 figuras,
las cuales desempeñan varios papeles con suma perfección—No se
puede decir que no les falta mas que hablar, porque el hablar es pre-
cisamente lo que les sobra.

El pesebre del Nacimiento es de la forma de un pupitre.
La estrella, en vez de rayos, tiene capítulos.
Los magos no son Reyes," pero se la echan de soberanos.
Los corderos están vestidos de contribuyentes.
Las gallinas son legítimas de Logroño.
El espectáculo es caro, pero no^es bueno.

AL QUE PILLE, PILLE
Se rifa un magnífico pesebre de oro montado en piedras, cuyo va-

lor asciende para el año próximo á mil setecientos millones.
La esperiencia ha demostrado que este género de halajas cae siem-

pre sobre el país.
Los recaudadores de contribuciones están encargados de repartir

los billetes.

Si el Sr. Batllés liade ser eonseesaeaste con sms ami-
gos políticos, no puede cenar pavo.

Y si ha de ser fiel á sus principios, tiene que cenar canónigo.
En esta alternativa, es muy posible que se quede sin cenar, porque

la situación no le ha dejado ninguno cenable.
Ule parece haberle oido decir á. na pavo «pie la

enseñanza de los seminarios es manca.
¿De dónde habrá sacado esta especie el Sr. Batllés?
Pero tiene razón. A los seminarios conciliares les falta la mano con

que la universidad de Valencia hizo doctor al general Espartero.

Sin esnlíargo, existe nná leve diferencia.
El Sr. Batllés se opone á las fiestas en principio, y los pavos se

ponen de principio en estas fiestas.

Editor responsable, D. José Martínez

Yo sacudo

La Moralidad

La suspensión de garantías
La cuchilla de la ley:
La partida de la porra:
Los caminos: En mis baches hay cria de ballenas

No las vengas á ver, no te deslomes
Rompe la libertad de mis cadenas,

Y asomaré la faz

La industria y las artes: Tú mereces el nombre de Mecenas
El país: Aun te cuadra mejor el de Me-comes.

Yo atropello
Yo amago

No les envidio la posición ni el sueldo; les envidio la ocasión en que
se encuentran de poder felicitar á los diputados de la manera siguiente:

Vuestros planes financieros
Exigen todos los dias
Severas economías, /

Que al país dejan en cueros.
Aguinaldo á los porteros
Añadid de una plumada.
Para que sea otorgada,
Fechamos la petición
Desde la Constitución,
Detrás de una barricada.

Los porteros del Congreso me inspiran una envióla

que no puedo disimular.

ANUNCIOS.

HSf 1 Mft494.
CONFITERÍA POR UNA SOCIEDAD DE CONOCIDOS DEL PAÍS, ABIERTA EN LA

CALLE DE LA AMARGURA

Viendo que el Ministerio se atasca en la cuestión de puertas y con-
sumos, se ha propuesto que el pueblo de Madrid se atasque en la Puerta
del Sol.

El Aynntarailento sleEsc ser ministerial.
Lo conocemos en este rasgo de adulación

Rectificación
Ayuntamiento.

La Puerta del Sol es la que está atascada en elDebemos al director de correos unas cuantas indirectas, y, faltaría-
mos á una porción de sellos de cartas que no hemos recibido, si no con
signáramos nuestra gratitud en una seguidilla.

S. N.
Para que te diviertas

En estas Pascuas,
De aguinaldo te envió
Sellos de cartas:

Y te los mando,
Para que no recibas
Este aguinaldo.

S<$sié desgraciado del»e ser el Sr. Batllés!
Es necesario completar esta esclamacion.
¡Qué desgraciados deben ser los pavos!

&,as oposiciones se entReí»» 11 csi volcar al Ministerio.

¿Tienen mas que hacerle salir de Madrid?
Esta observación es de un mayoral de diligencias.

Eíí rea-s'ÉíSsisS se pagan

Todas las deudas,
Menos las del Estado
Oue son eternas

Batllés profesan unas mismas
opiniones políticas

Desde entonces los pavos y el Sr


